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26 de junio de 1975:
recuerdos del beato
Álvaro del Portillo

Recogemos el relato de la
última jornada que san
Josemaría pasó en la tierra,
narrado por su primer sucesor
al frente del Opus Dei en el
libro ‘Entrevista a don Álvaro
del Portillo’.

26/06/2020

El 26 de junio de 1975, último día de
su vida en la tierra, el Padre se
levantó a la hora acostumbrada.



Celebró, ayudado por don Javier
Echevarría, la Misa votiva de la
Virgen en el oratorio de la Santísima
Trinidad, a las siete y cincuenta y
tres minutos. A la misma hora
celebraba también yo en la sacristía
mayor, porque aquella mañana
nuestro Fundador deseaba ir con don
Javier y conmigo a Castelgandolfo,
para despedirse de sus hijas de Villa
delle Rose, ya que estábamos a punto
de salir de Roma. Se encontraba
físicamente bien, y nada hacía
prever lo que sucedería poco
después. (...)

Hacia las diez y media llegamos por
fin a Villa delle Rose. Algunas hijas
suyas le esperaban en el garaje. El
Padre, como siempre, les llevaba
unos regalos: la figura de una pata en
cristal labrado y un paquete de
caramelos. El Padre solía distribuir
entre los demás los regalos que
recibía.



Comentó, por el pasillo, que eran sus
últimas horas en Roma, antes del
verano; y que oficialmente no estaba
ya para nadie, pero para sus hijas sí.
Se encaminó a saludar al Señor,
permaneció arrodillado ante el
Sagrario unos momentos, besó la
cruz de palo, y se dirigió hacia la sala
"de los abanicos", donde iba a tener
un rato de tertulia.

Al entrar, dirigió su mirada a un
cuadro de la Virgen, una pintura al
óleo en la que el Niño aparece
peinado con esmero, mofletudo y
sonrosado, abrazado al cuello de su
Madre, que le ofrece una rosa de té.
Este cuadro pertenecía a la familia
de los Escrivá y se encontraba en la
habitación del centro de la calle
Diego de León donde murió la madre
de nuestro Fundador. La divina
Providencia quiso que la Virgen del
Niño peinadico recibiese también
una de las últimas miradas de
nuestro Fundador.



Sus hijas respondieron con voz alta
al saludo del Padre, y le dijeron que
estaban muy contentas de que
hubiera ido. El Padre les comentó
sonriente: ¡Qué buena voz tenéis!
Después se sentó en una silla, y me
cedió a mí el sillón que le habían
preparado. Repitió que estaba a
punto de marcharse de Roma, y
añadió: Tenía muchas ganas de
venir. Estamos terminando estas
últimas horas de estancia en Roma
para acabar unas cosas pendientes;
de modo que ya para los demás no
estoy: sólo para vosotras.

Después habló de que todos los
cristianos deben tener alma
sacerdotal y se detuvo tratando del
amor al Papa y a la Iglesia. Se refirió
también a los tres primeros
sacerdotes de la Obra y a los
cincuenta y cuatro hijos suyos que
recibirían la ordenación sacerdotal
pocos días más tarde: Ayer
celebraríais el aniversario de la



ordenación de los tres primeros
sacerdotes, y estaréis encomendando
a los cincuenta y cuatro que se
ordenan ahora. Cincuenta y cuatro:
parecen muchos, y en estos
momentos –pensando en lo que se
sucede por ahí– es una cosa
increíble. Sin embargo, son muy
pocos: enseguida desaparecen. Como
os digo siempre, esta agua de Dios
que es el sacerdocio, la tierra de la
Obra la bebe corriendo. Desaparecen
enseguida.

Vosotras tenéis alma sacerdotal, os
diré como siempre que vengo por
aquí. Vuestros hermanos seglares
también tienen alma sacerdotal.
Podéis y debéis ayudar con esa alma
sacerdotal; y con la gracia del Señor y
el sacerdocio ministerial en nosotros,
los sacerdotes de la Obra, haremos
una labor eficaz.

Le contaron algunas anécdotas
apostólicas, y aprovechó para



animarles a ser fieles en las cosas
pequeñas de cada día, y en el
cumplimiento de las prácticas de
piedad del Opus Dei: Me imagino que
aprovecháis el tiempo, y también que
descansáis un poco, hacéis algo de
deporte y alguna excursión.

Me imagino que, sobre todo, me
cumplís muy bien las Normas (es
decir, nuestras prácticas de piedad) y
de todo sacáis motivo para tratar a
Dios y a su Madre bendita, nuestra
Madre, y a San José, nuestro Padre y
Señor, y a nuestros Ángeles
Custodios, para ayudar a esta Iglesia
Santa, nuestra Madre, que está tan
necesitada, que lo está pasando tan
mal en el mundo, en estos
momentos. Hemos de amar mucho a
la Iglesia y al Papa, cualquiera que
sea. Pedid al Señor que sea eficaz
nuestro servicio para su Iglesia y
para el Santo Padre.



No dejó un solo momento de animar
aquella conversación tan agradable y
edificante. Una de las presentes le
habló de los frutos apostólicos de una
catequesis realizada en un país de
América del Sur, y el Padre precisó:
Ten en cuenta que no era fruto
vuestro: era fruto de la Pasión del
Señor, del dolor del Señor; de los
trabajos y de las penas llevadas con
tanto amor por la Madre de Dios; de
la oración de todos vuestros
hermanos; de la santidad de la
Iglesia. Se manifestaba en apariencia
como fruto de vuestro trabajo, pero
no tengáis el orgullo de pensar que
es así.

La reunión fue breve: duró menos de
veinte minutos, porque nuestro
Padre comenzó a sentirse cansado.
Antes de terminar, renovó el acto de
amor a la Iglesia y al Papa que había
pronunciado en tantas ocasiones.
Pocos minutos después se sintió peor.
Don Javier y yo le acompañamos a la



habitación del sacerdote, donde
descansó un poco.

Nosotros, y también las directoras
del Centro, le insistíamos para que
descansara otro rato. El Padre se
negó, quizá para recordarnos, una
vez más, que los sacerdotes del Opus
Dei sólo están en los Centros de
mujeres el tiempo indispensable
para cumplir su ministerio
sacerdotal.

Enseguida, cuando parecía que se
había repuesto, salimos hacia Roma
en el coche, después de haber pasado
al oratorio, donde nuevamente se
detuvo unos instantes para
despedirse del Señor. Mientras iba
hacia el garaje, se interesó por las
hijas suyas con las que se iba
encontrando y, con su buen humor
habitual, bromeó: Perdonadme,
hijas, por la lata que os he dado.
Añadió: Pax, hijas mías. Después,
desde el coche, saludó cariñosamente



a las que nos abrieron la puerta del
garaje: hijas mías, adiós. Eran
alrededor de las once y veinte.

El Padre volvía de Villa delle Rose
indudablemente cansado, pero
sereno y contento. Atribuyó su
malestar al calor. Pidió a Javier
Cotelo que le llevase a Roma per
breviorem, por el camino más corto.
Mientras tanto continuó charlando
con nosotros, aunque fue una
conversación un poco discontinua,
porque estábamos impacientes por
llegar cuanto antes a Villa Tevere y
hacerle descansar. Javier condujo
deprisa, pero con cuidado, para
evitar un posible mareo.

Llegamos a casa en poco más de
media hora. A las once y cincuenta y
siete entramos en el garaje de Villa
Tevere. En la puerta nos esperaba un
miembro de la Obra. El Padre bajó
rápidamente del coche, con el rostro
alegre; se movía con agilidad, tanto,



que se volvió para cerrar
personalmente la puerta. Dio las
gracias al hijo suyo que le había
ayudado y entró en casa.

Saludó al Señor en el oratorio de la
Santísima Trinidad y, como solía,
hizo una genuflexión pausada,
devota, acompañada por un acto de
amor. A continuación subimos hacia
mi despacho, el cuarto donde
habitualmente trabajaba y, pocos
segundos después de pasar la puerta,
llamó: ¡Javi! Don Javier Echevarría se
había quedado detrás, para cerrar la
puerta del ascensor, y nuestro
Fundador repitió con más fuerza:
¡Javi!; y después, en voz más débil:
No me encuentro bien.
Inmediatamente el Padre se
desplomaba en el suelo.

Pusimos todos los medios posibles,
espirituales y médicos. En cuanto
advertí la gravedad de la situación, le
impartí la absolución y la Unción de



los enfermos, como deseaba
ardientemente: respiraba aún. Nos
había suplicado con fuerza, infinidad
de veces, que no le privásemos de
aquel tesoro.

Fue una hora y media de lucha, llena
de amor filial (...). A pesar de
nuestros esfuerzos, el Padre no se
recuperó del paro cardiaco. Nos
resignamos cuando vimos que el
electrocardiograma era plano.

A la una y media salí de la
habitación, e invité a los otros
miembros del Centro del Consejo
General, que estaban en la antigua
sala de reuniones rezando y llorando
contenidamente, a que entrasen a
rezar ante los restos de nuestro
amadísimo Fundador.

Todos nos arrodillamos alrededor de
su cuerpo, y le besamos las manos y
la frente con inmenso cariño, llenos
de lágrimas. Algunos no podían
creerlo: pensaban que era sólo un



error, y que nuestro Fundador se
recuperaría o que tal vez Dios quería
que le pidiésemos con gran fe el
milagro de volverle a la vida.
Rezamos el responso, y seguimos
rezando, destrozados por el dolor,
sin poder ni querer contener las
lágrimas.

El cuerpo de nuestro Fundador
estaba extendido, al lado de la pared
que preside un gran crucifijo en el
suelo de mi despacho; debajo
habíamos colocado la colcha de mi
cama, recubierta de una sabana
limpia. En la pared de enfrente
estaba el cuadro de la Virgen de
Guadalupe que había recibido su
última mirada de amor.

Para nosotros, ciertamente, se
trataba de una muerte repentina;
para nuestro Fundador, en cambio,
fue algo que venía madurándose –me
atrevo a decir–, más en su alma que
en su cuerpo, porque cada día era



mayor la frecuencia del ofrecimiento
de su vida por la Iglesia y por el Papa
(...).

Desde hacía muchos años ofrecía a
Dios su vida y mil vidas que tuviera,
por la Santa Iglesia y por el Papa. Era
la intención de todas sus Misas, y lo
fue también de la que celebró el 26
de junio de 1975: aquel día el Señor
aceptó su ofrecimiento.

(...) Nuestro Fundador fue sepultado
en la cripta del oratorio de Santa
María de la Paz, el 27 de junio de
1975, al día siguiente de su muerte.
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